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La tortuga boba, Caretta caretta
(Linnaeus, 1758), es el reptil marino más
abundante en el Atlántico Norte y aguas
adyacentes. Según la lista roja de la UICN
(www.redlist.org), actualmente se encuentra
en peligro de extinción. Muchos autores han
señalado que la pesca en palangre de superfi-

cie constituye la principal amenaza para esta
especie a nivel mundial (Lewison et al., 2004).
Por esta razón, resulta imprescindible profun-
dizar en el conocimiento de la ecología y
hábitat de las tortugas con la finalidad de
encontrar medidas de gestión que disminu-
yan su capturabilidad.
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Se considera que este quelonio presenta una
ecología trófica oportunista (Bjorndal, 1997;
Tomas et al., 2001, 2002). Estudios sobre la dieta
de la tortuga boba han revelado la ingesta de
una amplia gama de taxones que incluyen
peces de natación lenta, moluscos cefalópodos
y gasterópodos, cnidarios (medusas) y crustá-
ceos, además de multitud de objetos de origen
antrópico (Bjorndal, 1997; Tomas et al., 2001, 2002).
La presencia de un elevado número de especies
típicamente pelágicas o bentónicas en los con-
tenidos estomacales estaría relacionada con la
búsqueda de recursos en hábitats pelágicos o
neríticos, respectivamente.

El objetivo del presente trabajo es ampliar la
información sobre la ecología alimenticia de la
tortuga boba, comparando los contenidos esto-
macales de dos ejemplares capturados por la flota
española de palangre, uno en el Atlántico Norte
y otra en el Mediterráneo occidental (Figura 1).

Ambas tortugas analizadas llegaron muertas
a bordo de los distintos buques de pesca. Se
conservaron congeladas a -18ºC hasta que se
les practicó la necropsia y la extracción del con-
tenido del aparato digestivo el año 2011. Para
conseguir la máxima cantidad de contenido
digestivo se retuvo toda la ingesta presente en el
estómago y el material contenido en el resto del
aparato digestivo: esófago e intestinos. Se pro-
cedió al tamizado de las muestras para separar
los organismos y partículas identificables de
mayor tamaño mediante una torre de tamices
de 1.000, 500, 200 y 100 µm.

La tortuga atlántica (señalada con el código
CAT07 / 3FM001) presentaba una longitud
mínima curva de 50 cm, y fue capturada el 7 de
marzo de 2007 en la posición 36º32,11´ N /
14º06,16 W (Figura 1, punto A) por un palan-
gre de superficie a la deriva con rulo hidráulico
dirigido al pez espada, Xiphias gladius Linnaeus,
1758 (este tipo de flota se codifica como

LLAM). La tortuga mediterránea (señalada con
el código CAT 08 / 001) presentaba una longi-
tud mínima curva de 43 cm, y fue capturada el
12 de agosto de 2008 en la posición 38º00,16´
N / 01º47,45´ E (Figura 1, punto B) por un
palangre de superficie a la deriva dirigido al atún
blanco, Thunnus alalunga (Bonnaterre, 1788)
(este tipo de flota se codifica como LLALB).

Durante el periodo 1999-2010, para las flo-
tas LLALB y LLAM se han observado 1.140
ejemplares de tortuga boba capturados de forma
accidental. Es decir, un promedio de un ejem-
plar de tortuga boba por cada 1.000 anzuelos
observados. A partir del trabajo de Camiñas
et al. (2006) estimamos que se han capturado tan
sólo 25 ejemplares de tortuga boba muertos de
forma directa, por lo que los dos ejemplares ana-
lizados representan el 8% del total. Por lo tanto,
los datos aportados en este trabajo son de interés
para la flota palangrera española.

Ambos ejemplares eran subadultos y fue-
ron capturados por artes de pesca pelágicos
de superficie, por lo que a priori deberían
tener hábitos similares. Los restos orgánicos

Figura 1. Localización geográfica de los dos ejemplares
de C. caretta estudiados en este trabajo.
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reconocibles de la tortuga atlántica incluían
un individuo de Janthina exigua Lamarck
1816 (familia Janthinidae, molusco gasterópo-
do), once individuos de Cavolinia tridentata
(Forsskal in Niebuhr, 1775) (familia
Cavoliniidae, molusco gasterópodo), restos
de un gnatópodo anfípodo Phronima sedentaria
(Forskåll, 1775) (familia Phronimidae), res-
tos de dos cefalópodos y medusas.

Para la tortuga mediterránea, se observaron
restos de dos peces, uno de los cuales estaba bien
conservado, y se trataba de una alacha, Sardinella
aurita Valenciennes, 1847, posiblemente el cebo
empleado en el anzuelo donde la tortuga fue
atrapada, además de restos de animales gelatino-
sos que no han podido ser identificados.

En ambos ejemplares se encontraron restos
de material antropogénico (1,1 g de peso seco en
la tortuga atlántica, y 4,8 g de peso seco en la
mediterránea). Entre los objetos se encontraban
un trozo de un señuelo luminoso (activado
mediante una reacción química, y envuelto por
una vaina de plástico) muy utilizado por la flota
de palangre, una colilla, diverso material plásti-
co, trozos de cuerdas de nylon, y un trozo de red.

Este trabajo constituye la primera cita de
J. exigua en el contenido estomacal de tortugas
marinas. No obstante, sus congéneres Janthina
janthina (Linnaeus, 1758) y Janthina prolongata
Blainville, 1822 han sido frecuentemente halla-
dos en contenidos estomacales de tortugas
marinas en fase pelágica (Bjorndal, 1997; Parker et al.,
2005; Ernts & Lovick, 2009; Frick et al., 2009; Parker et al.,
2011). El pterópodo J. exigua es de hábito pelá-
gico y de pequeño porte (hasta 2 cm de altura
y 1,5 cm de anchura de la concha), y se alimen-
ta fundamentalmente de sifonóforos (géneros
Velella, Porpita, Physalia). Estas pequeñas
medusas son a su vez fuente de alimento para
las tortugas bobas (Parker et al., 2005; Ernts &
Lovick, 2009; Frick et al., 2009). Estas circunstancias

podrían indicar una ingesta accidental de las
especies del género Janthina durante la depre-
dación de las tortugas sobre los sifonóforos de
los que ambas especies se alimentan.

Tanto Janthia spp. como Cavolinia tridentata
y Phronima sedentaria han sido citados previa-
mente como alimento de tortugas bobas en fase
pelágica-oceánica en el Océano Atlántico (Ernst
& Lovick, 2009; Frick et al., 2009), pero, a pesar de ser
especies cosmopolitas con estructuras duras de
difícil digestión, no han sido aún citadas como
alimento de las tortugas en el Mar Mediterráneo
(Tomas et al., 2001). Aunque desconocemos las
poblaciones de origen de ambos ejemplares tene-
mos suficientes indicios para suponer que ambos
pertenecían a poblaciones atlánticas. Aunque en
el Mediterráneo occidental confluyen individuos
tanto del Atlántico Norte como originarios del
Mediterráneo oriental (Monzón-Arguello et al., 2010;
Carreras et al., 2011), diversos autores han encon-
trado una distribución diferencial de ambos gru-
pos en el Mediterráneo oriental, predominando
las tortugas de origen atlántico al sur del archi-
piélago balear (Revelles et al., 2008). Por tanto, las
diferencias encontradas entre ambos ejemplares
no deben de achacarse a una estrategia eco-trófica
diferencial de ambos grupos de tortugas.
Además, como han demostrado ya muchos
autores (e.g., Tomás et al., 2001, 2002), la tortuga
boba presenta una estrategia oportunista.

Es evidente que el número de muestras
analizado en este trabajo es meramente anec-
dótico, aunque es destacable el hecho de que
nuestros resultados coincidan con lo descrito
en la bibliografía, lo cual sustenta más si cabe
la hipótesis sobre las diferencias en la alimen-
tación de los ejemplares atlánticos frente a los
mediterráneos. Futuros trabajos deberían
aclarar las causas de las diferencias en alimen-
tación de las tortugas bobas en las zonas
mediterráneas y atlánticas.
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La salamandra rabilarga (Chioglossa lusitanica)
muestra una serie de características morfológi-
cas y fisiológicas que determinan una fuerte
dependencia de hábitats con un elevado grado
de humedad ambiental y en la vecindad de
corrientes de agua (Arntzen, 1999; Sequeira et al.,

2001). Además de esto, es una especie marcada-
mente orófila, mostrando preferencia por áreas
con relieves abruptos y afloramientos rocosos,
estando ausente de zonas llanas (Vences, 1990;
Sequeira et al., 2001). Por su parte, la salamandra
común (Salamandra salamandra) no se encuen-
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